Aportes Pastorales
EL SANTORAL - JULIO

3 de julio 
SANTO TOMÁS
Fiesta 
El apóstol Tomás se ha convertido, por su incredulidad ante el hecho de la Resurrección del Señor, en un prototipo de los cristianos que tienen dudas en su fe. Pero también es un modelo de fe, porque a los ocho días, ante la experiencia de una nueva aparición de Jesús Resucitado, le profesó esa fe diciendo: “Señor mío y Dios mío”. Poco sabemos de su predicación después de Pentecostés. En la India, los llamados “cristianos de santo Tomás”, del rito malabar, lo consideran su primer evangelizador y fundador. Su tumba se venera en Edesa de Mesopotamia (la actual ciudad turca de Urfa). 
MONICIONES Y PLEGARIAS 
Jesús, el Señor, el camino, la verdad y la vida, esté con todos ustedes. 
Celebramos hoy la fiesta de santo Tomás. Él formaba parte del grupo de los doce apóstoles, aquellos que Jesús escogió para que estuvieran con él y para enviarlos a predicar la gran noticia del Evangelio. El se encontró personalmente con el Señor resucitado que lo llamaba a la fe y, desde aquel momento, dedicó su vida entera a anunciar la Buena Noticia salvadora. Con gozo, reafirmemos hoy nuestra fe en Jesús, la fe que nos ha llegado por el testimonio de los apóstoles, la fe que también nosotros estamos llamados a vivir y anunciar. 

A. penitencial: En silencio, dispongámonos a celebrar la Eucaristía. Pidamos el perdón y la gracia de Dios. 
– Tú, que fortaleces a tu Iglesia con el testimonio de los apóstoles. SEÑOR, TEN PIEDAD. 
– Tú, que por medio de los apóstoles nos has hecho llegar tu Buena Noticia. CRISTO, TEN PIEDAD. 
– Tú, que resucitado de entre los muertos eres vida para todos los que te siguen. SEÑOR, TEN PIEDAD. 

Gloria 
Colecta: Oremos. Dios todopoderoso, concédenos celebrar con alegría la fiesta de tu apóstol santo Tomás; que él nos ayude con su protección para que tengamos en nosotros vida abundante por la fe en Jesucristo, tu Hijo, a quien tu apóstol reconoció como su Señor y su Dios. Por nuestro Señor Jesucristo… 

Oración universal: 
Presidente: Unidos en la fe de los apóstoles, presentemos al Padre nuestras peticiones diciendo: PADRE, ESCÚCHANOS. 

Por la Iglesia, por cada uno de los cristianos; para que vivamos cada día más firmemente la fe y el amor que los apóstoles nos han transmitido. OREMOS: 

Por el Papa y los obispos: para que con su testimonio llenen de esperanza y de gozo a todo el pueblo cristiano. OREMOS: 

Por las iglesias jóvenes de África, Asia y América Latina; para que sean fermento de renovación para la Iglesia entera. OREMOS: 

Por los que, como santo Tomás, dudan de su fe; para que encuentren la luz y la gracia para reconocer a Jesús presente en sus vidas. OREMOS: 

Por los que nos hemos reunido hoy para celebrar la Eucaristía de Jesús; para que nos alegremos de compartir su pasión para llegar a la vida nueva de la resurrección. OREMOS: 

Presidente: Acoge, Padre, las peticiones de tu Iglesia, que recuerda hoy el testimonio del apóstol santo Tomás. Y haznos cada día más fieles al Evangelio que él anunció. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

11 de julio 
SAN BENITO 
Memoria obligatoria
El Papa Pablo VI proclamó a san Benito patrono de Europa. Y con razón, ya que su aportación, la aportación de los monjes benedictinos y de sus monasterios, fue decisiva para la formación de Europa en la Edad Media. Después de haber estudiado en Roma, a finales del siglo V, buscó la soledad para abrir camino a su oración contemplativa en las cuevas del Subiaco. La hostilidad de otros monjes le hizo trasladarse a Montecassino, donde se le unieron numerosos seguidores. La organización que él allí estableció llena de buen sentido y realismo es la base su “Regla” que ha servido de pauta para centenares de monasterios benedictinos y de otras congregaciones. Sus principios fundamentales son la oración y el trabajo. La oración, la “obra de Dios”, a la que nada hay que anteponer y que ilumina toda la jornada; el trabajo, como instrumento de libertad y de servicio a los hermanos. El abad Benito murió en Montecassino el año 547. 

MONICIONES Y PLEGARIAS 
La gracia, la misericordia y la paz de nuestro Señor Jesucristo, que nos ama y nos ha liberado con su sangre, esté con todos ustedes. 
Celebramos hoy la fiesta de san Benito, monje y abad, patrono de Europa. Hacia el año 500 empezó su camino de seguidor de Jesucristo en la oración, el trabajo y el servicio a los hermanos. Muy pronto, muchos otros se le unieron. Él fue un maestro de vida espiritual, y su magisterio ha guiado el camino de los monjes y monjas de la familia benedictina y de otras congregaciones. Su camino fue, y sigue siendo, impulso constante en la historia de nuestro continente, nuestra vieja Europa. 
A. penitencial: En silencio, pidamos perdón por nuestros pecados. 

– Tú, que nos llamas a seguirte. SEÑOR, TEN PIEDAD. 

– Tú, fuente de agua viva que sacia toda sed. CRISTO, TEN PIEDAD. 

– Tú, nuestra felicidad y nuestra vida. SEÑOR, TEN PIEDAD. 

Colecta: Oremos. Señor, Dios nuestro, que hiciste del abad san Benito un esclarecido maestro en la escuela del divino servicio, concédenos, por su intercesión, que, prefiriendo tu amor a todas las cosas, avancemos por la senda de los mandamientos con libertad de corazón. Por nuestro Señor Jesucristo… 
Oración universal: 
Presidente: En esta fiesta de san Benito, oremos con fe a nuestro Padre. Oremos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 
Por la Iglesia entera. Que, siguiendo el ejemplo de san Benito, busque a Dios en la oración, el trabajo y el servicio a los hermanos. OREMOS: 
Por las naciones de Europa. Que renazca con fuerza la fe en Dios y la fraternidad hacia los que más lo necesitan. OREMOS: 

Por todos los cristianos. Que sintamos la llamada a convertirnos para ser verdaderos testigos de la Buena Noticia de Jesucristo. OREMOS: 

Por los monjes y monjas de la familia benedictina y de las demás familias monásticas. Que vivan su vocación con mucha alegría y sean estímulo de fe para todos los creyentes. OREMOS: 
Por todos nosotros. Que crezcamos siempre en la fe, la esperanza y el amor. OREMOS: 

Presidente: Escucha, Padre, nuestra oración, y derrama tu amor sobre todos los hombres y mujeres del mundo entero. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
15 de julio 

SAN BUENAVENTURA

Memoria obligatoria 
Juan Fidanza, llamado después Buenaventura, nació el 1221 cerca de Roma y fue a estudiar a París, donde se hizo franciscano. Allí enseñó teología y se convirtió en uno de los pensadores medievales más importantes, con un estilo más contemplativo que especulativo. A los 36 años fue elegido general de su orden, fundada cincuenta años antes y que contaba ya con unos veinte mil miembros; él, con su estilo amable y estructurado, la organizó. Un año antes de morir, el Papa lo nombró cardenal y le encargó la organización del concilio de Lyon, que buscaba la unión con los orientales. El 15 de julio de 1274, poco después de iniciarse el concilio con buenas perspectivas, murió. 

16 de julio 

NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN 

Memoria obligatoria 
En el siglo XII, un grupo de ermitaños occidentales edificó en el monte Carmelo, en Palestina, una iglesia que dedicaron a la Virgen María: Santa María del Monte Carmelo o del Carmen; así nació la advocación que hoy celebramos, y nació de hecho, también, la Orden Carmelitana. La fecha de hoy, sin embargo, conmemora, según la tradición, la aparición de María al carmelita Simón Stock para hacerle entrega del escapulario, como signo de su protección amorosa en el momento de la muerte. Por otra parte, siglos después, la Virgen del Carmen, invocada por los carmelitas como “Flor del Carmelo, Estrella del Mar”, fue adoptada como patrona por las gentes del mar. 

Oración universal: 
Presidente: Unidos a María, al celebrar hoy la fiesta de Nuestra Señora del Carmen, y llenos de confianza en el amor de Dios, oremos diciendo: PADRE, ESCÚCHANOS. 
Por la Iglesia entera, llamada a ser, como María, portadora del amor y la vida de Jesucristo para el mundo. ROGUEMOS AL SEÑOR: 

Por todos los pueblos de la tierra; por la paz y la justicia; por el crecimiento del espíritu generoso y solidario. ROGUEMOS AL SEÑOR: 

Por los religiosos y religiosas de la familia carmelitana, y  por su testimonio de fe y de oración. ROGUEMOS AL SEÑOR: 
Por los marineros, por los pescadores, por todos los que viven del mar, y por sus familias. ROGUEMOS AL SEÑOR: 

Por nosotros, y por todos aquellos que hoy queremos recordar en nuestra oración. ROGUEMOS AL SEÑOR: 

Presidente: Dios, Padre nuestro. Tú nos has dado en María un modelo de fidelidad al Evangelio y una luz de esperanza en el camino hacia ti. Escucha nuestra oración y haz que, como ella, te amemos siempre de todo corazón, y amemos también muy de verdad a nuestros hermanos. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
22 de julio 

SANTA MARÍA MAGDALENA

Memoria obligatoria con lecturas propias 
Uno de los grandes modelos de seguimiento y de amor a Jesús. María nació en Magdala -de ahí el nombre de “Magdalena”-, y siguió a Jesús muy pronto, quizá como consecuencia de una curación (los “siete demonios” de que habla Lc 8, 2). Ella encabeza el grupo de mujeres que lo acompañaban en su predicación, algo insólito en el mundo judío de la época, y lo seguirá hasta la cruz. Luego, será ella la que recibirá la primera aparición del resucitado (Jn 20,11-18), con la misión de anunciarlo a los apóstoles: por eso será llamada “apóstola de los apóstoles”. Ha sido confundida erróneamente con María de Betania (mencionada en Lc 10, 38-42; Jn 11, 1-45; Jn 12, 1-8) y también con la prostituta de Lc 7, 36-50, lo que ha dado pie a la leyenda de su penitencia. 

MONICIONES Y PLEGARIAS 
Hoy no es una fiesta, sino una memoria con evangelio propio. Se puede leer la primera lectura y el salmo de feria, y el evangelio de la memoria, o ambas lecturas de la memoria. Recomendaríamos esta segunda opción, porque es más sencilla y no dispersa a las fieles. 
Que el amor de Jesucristo resucitado esté con todos ustedes. 
Celebramos hoy la memoria de santa María Magdalena. Ella encontró a Jesús, y se sintió tocada por él en lo más íntimo de su corazón. Y desde entonces, su vida cambió radicalmente. Su amor por Jesús, la convicción profunda con que vivió el Evangelio, su seguimiento constante, son un fuerte estímulo para nosotros, una llamada a amar a Jesús y a seguirle con todo nuestro ser. Jesús resucitado -lo escucharemos en el evangelio de hoy- la llamó por su nombre y la envió a anunciar la resurrección a los apóstoles. Que su fiesta haga también de nosotros testigos fieles de la vida nueva de Jesús. 

A. penitencial: En silencio, pidamos ahora gracia y perdón. 
– Tú, fuente de agua viva. SEÑOR, TEN PIEDAD. 

– Tú, amor para siempre. CRISTO, TEN PIEDAD. 

– Tú, vencedor del mal y de la muerte. SEÑOR, TEN PIEDAD. 

Colecta: Oremos. Señor, Dios nuestro: Cristo, tu Unigénito, confió, antes que a nadie, a María Magdalena la misión de anunciar a los suyos la alegría pascual; concédenos a nosotros, por la intercesión y el ejemplo de aquella cuya fiesta celebramos, anunciar siempre a Cristo resucitado y verle un día glorioso en el reino de los cielos. Por nuestro Señor Jesucristo… 

Oración universal: 
Presidente: Oremos a Dios nuestro Padre, por nosotros y por todos los hombres y mujeres del mundo entero. Oremos diciendo: PADRE, ESCÚCHANOS. 
Por todos los cristianos. Que sepamos amar a Jesús como María Magdalena lo amó. OREMOS: 
Por los gobernantes, los políticos, los responsables de la economía. Que trabajen para hacer posible un mundo en el que toda persona pueda vivir dignamente y en paz. OREMOS: 

Por los que viven la vida sin ilusiones ni esperanzas. Que la gracia del Evangelio toque su corazón y les dé fortaleza y confianza. OREMOS: 
Por nosotros. Que vivamos gozosamente la alegría de la resurrección del Señor y sepamos unirnos a Él al escuchar su Palabra y al alimentarnos con el Pan de la Eucaristía. OREMOS: 

Presidente: Escucha, Padre, nuestra oración, y derrama tu amor sobre todos los hombres y mujeres del mundo entero. Por Jesucristo nuestro Señor. 
25 de julio 
SANTIAGO APÓSTOL 
Fiesta 
Hijo de Zebedeo y Salomé, Santiago era pescador y trabajaba con su padre y su hermano Juan junto al lago de Galilea cuando Jesús lo llamó. Los dos hermanos eran de carácter enérgico, y ambiciosos (Lc 9, 51-56; Mc 10, 35-45). Y, junto con Pedro, forman el grupo de tres apóstoles que Jesús quería tener junto a sí en los momentos más importantes (Mc 5, 35-43; 9, 2-10; 14, 32-42). Después de la resurrección, Santiago será el primer apóstol que dará la vida por Jesús (Hechos 12, 1-3). La tradición dice que predicó en la península ibérica, y que sus restos, después de su muerte en Jerusalén, fueron llevados a Galicia, donde actualmente se veneran. Desde la Edad Media, su sepulcro, en Santiago de Compostela, es lugar de peregrinación y llamada a la fe para toda Europa. 

MONICIONES Y PLEGARIAS 
El Señor Jesucristo, que los apóstoles anunciaron con su palabra y su martirio, esté con todos ustedes. 
Celebramos hoy la fiesta del apóstol Santiago. Él formó parte del grupo de los doce apóstoles, del grupo de amigos y discípulos más cercanos de Jesús. Escuchó su palabra, le acompañó por los caminos de Palestina, vivió la angustia de su muerte, experimentó la profunda alegría de su resurrección. Y, como los demás apóstoles, se dedicó luego con todas sus fuerzas a anunciar la vida nueva de Jesús, hasta morir ejecutado por voluntad del rey Herodes. 
La tradición celebra al apóstol Santiago como evangelizador de las tierras de España. Por eso hoy, al reunirnos para su fiesta, sentimos el gozo de la fe y de la esperanza que nos llegan de Jesús y que los apóstoles anunciaron. 

A. penitencial: En silencio, ante Dios, pidamos que la gracia renovadora del Evangelio de Jesucristo nos prepare y disponga ahora a celebrar la Eucaristía. 
– Tú, que haces de tus discípulos la sal de la tierra y la luz del mundo. SEÑOR, TEN PIEDAD. 
– Tú, que por medio de los apóstoles nos anuncias la gran noticia de la salvación. CRISTO, TEN PIEDAD. 
– Tú, que resucitado de entre los muertos eres vida para todos los que te siguen. SEÑOR, TEN PIEDAD. 

Gloria 
Colecta: Oremos. Dios todopoderoso y eterno, que consagraste los primeros trabajos de los apóstoles con la sangre de Santiago, haz que, por su martirio, sea fortalecida tu Iglesia y, por su patrocinio, nuestro pueblo se mantenga fiel a Cristo hasta el final de los tiempos. Por nuestro Señor Jesucristo… 

Lectura (Hechos 4, 33; 5, 12.27-33; 12, 2): Vamos a escuchar ahora la Palabra de Dios, en esta fiesta del apóstol Santiago. La primera lectura nos hará revivir los inicios de la vida de la Iglesia. Escucharemos cómo los apóstoles anuncian la Buena Noticia de Jesús, y la persecución que por fidelidad a ese anuncio deben afrontar. 

Lectura (2 Corintios 4, 7-15): Los apóstoles eran personas débiles como nosotros. Pero encontraron la fuerza en Jesús, y esa fuerza les hizo dedicar su vida entera al anuncio de la Buena Noticia. Escuchemos en esta segunda lectura a san Pablo que nos cuenta su experiencia. 

Profesión de fe: Unámonos ahora en la proclamación de nuestra fe. Es la fe que anunciaron los apóstoles, es la fe que nos da vida y esperanza. 
Oración universal: 
Presidente: Unidos en la misma fe, presentemos al Padre nuestras plegarias, por nosotros y por el mundo entero. Oremos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 
Por la Iglesia entera, extendida de Oriente a Occidente y cimentada sobre la roca firme de los apóstoles; que dé siempre ante el mundo un testimonio fiel del amor universal del Señor. OREMOS: 

Por los gobernantes de nuestro país y de todos los países; que realicen su tarea con dedicación y espíritu de servicio, para el progreso y el bienestar de todos los ciudadanos. OREMOS: 
Por nuestra comunidad cristiana; que demos siempre un buen testimonio del Evangelio que nos han transmitido los apóstoles, y continuemos avanzando en el camino de la fe. OREMOS: 

Presidente: Padre, escucha la oración que te hemos presentado en la fiesta del apóstol Santiago, y derrama sobre nosotros los dones de tu bondad. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
29 de julio 
SANTA MARTA 
Memoria obligatoria con lecturas propias 
Marta era amiga de Jesús. Junto con su hermana María, en Betania, solía hospedarle y se distinguía por su servicialidad y su capacidad de trabajo. En contraposición a su hermana, más tranquila, que prefería estar sentada a los pies de Jesús, escuchando su palabra (Lc 10, 38-42). Tuvo, además de esta experiencia de la amistad con Jesús, otra muy importante: la de la resurrección de su hermano Lázaro. Ella, Marta, fue la que salió al encuentro de Jesús para comunicarle la muerte de su hermano. Y fue ella la que mejor supo expresar la fe en Cristo: “Yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al mundo” (Jn 11, 1-45). Marta puede considerarse un magnífico modelo para tantas mujeres cristianas que unen su fe en Cristo con una sacrificada entrega al servicio de los demás. También ella supo lo que son las dificultades: el dolor por la muerte de su hermano, la dificultad de comunicación con su hermana, tal vez por disparidad de caracteres, la ausencia de Jesús en el momento crucial... Marta nos da a todos un ejemplo entrañable de saber vivir a un tiempo la relación con Jesús y el servicio a los hermanos. 

MONICIONES Y PLEGARIAS 
Hoy no es una fiesta, sino una memoria con evangelio propio. Se puede leer la primera lectura y el salmo de feria, y el evangelio de la memoria, o ambas lecturas de la memoria. Recomendaríamos esta segunda opción, porque es más sencilla y no dispersa a los fieles. 
El amor y la paz de Jesucristo, que nos reúne para escuchar la Palabra y celebrar la Eucaristía, esté con todos ustedes. 
Celebramos hoy la memoria de santa Marta. Es aquella mujer de Betania, hermana de María y de Lázaro, amiga de Jesús. Jesús se alojaba a menudo en su casa. Y a Marta le gustaba obsequiarlo, hacer que se sintiera bien. Hasta el punto de que el evangelio nos explica que alguna vez Jesús tuvo que decirle que no se preocupara tanto, que con pocas cosas y una buena amistad bastaba. Recordemos hoy aquella casa de Betania, recordemos a Marta y a sus hermanos, que tan a menudo estuvieron con el Señor, sintámonos llamados también nosotros a ser acogedores con los demás, y alegrémonos de estar hoy también nosotros con Jesús. 
A. penitencial: En silencio, reconozcamos ante Dios nuestros pecados. 
– Tú, nuestro hermano y nuestro amigo. SEÑOR, TEN PIEDAD. 

– Tú, nuestra alegría y nuestra esperanza. CRISTO, TEN PIEDAD. 
– Tú, nuestra vida y nuestra resurrección. SEÑOR, TEN PIEDAD. 

Colecta: Oremos. Dios todopoderoso, tu Hijo aceptó la hospitalidad de santa Marta y se alojó en su casa; concédenos, por intercesión de esta santa mujer, servir fielmente a Cristo en nuestros hermanos y ser recibidos, como premio, en tu casa del cielo. Por nuestro Señor Jesucristo… 

Oración universal: 
Presidente: Al celebrar hoy la memoria de santa Marta, oremos a Dios nuestro Padre. Él nos acoge a todos con su amor. Oremos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 
Por la Iglesia, llamada a ser un hogar acogedor para todos los hombres, capaz de transmitir siempre cariño y confianza. OREMOS: 
Por nuestras familias, por nuestros amigos, por nuestros compañeros de trabajo o estudio, por toda la gente que conocemos. OREMOS: 
Por todos los que trabajan en el ramo de la hostelería y tienen a santa Marta como patrona. OREMOS: 
Por las congregaciones religiosas que se dedican a atender a los que están solos y abandonados. OREMOS: 
Por nosotros, por los que nos reunimos en esta casa de la comunidad cristiana, que es la casa del Señor. OREMOS: 

Presidente: Escucha, Padre, lo que con fe te hemos pedido y haz que, como santa Marta, sepamos acoger a tu Hijo Jesucristo, que vive y reina contigo por los siglos de los siglos. 
31 de julio

SAN IGNACIO DE LOYOLA

Memoria obligatoria 
Nacido en Loyola (Guipúzcoa) el año 1491, y pasó su juventud en ambiente cortesano y militar, hasta que en 1521 cayó herido en la defensa de Pamplona. Durante la convalecencia se convirtió, y comenzó una larga peregrinación que pasó por Montserrat, Manresa, Barcelona, Tierra Santa, Alcalá de Henares y París, donde en el año 1534, con un grupo de compañeros, inició lo que sería la Compañía de Jesús, los jesuitas, una congregación pensada fundamentalmente en función del servicio apostólico, lo que representará un cambio decisivo en la forma de entender la vida religiosa. Su experiencia espiritual quedará formulada en los Ejercicios Espirituales, un método para orientar toda la vida en el seguimiento de Cristo. Murió en Roma el 31 de julio del año 1556. 

Oración universal: 
Presidente: Al celebrar hoy la memoria de san Ignacio de Loyola, y movidos por su ejemplo de amor a Jesucristo y de entrega al servicio de Dios y de la Iglesia, oremos confiadamente diciendo: PADRE, ESCÚCHANOS. 
Por la Iglesia entera. Que viva llena del amor de Dios y busque renovarse constantemente para serle más fiel. OREMOS: 
Por los jesuitas. Que el Señor los acompañe en su labor y haga que este día de su fundador les aumente el gozo de vivir consagrados a su servicio. OREMOS: 
Por los gobernantes. Que trabajen por la paz y hagan posible que las riquezas de este mundo lleguen a todos. OREMOS: 

Por todos los que, en cualquier lugar del mundo, sufren por el hambre, la guerra, o cualquier clase de opresión. Que encuentren la fortaleza y la ayuda necesarias para liberarse de estas injusticias. OREMOS: 
Por todos nosotros. Que, como san Ignacio, busquemos amar y servir a Dios por encima de todo. OREMOS: 

Presidente: Escucha, Padre de todos, lo que con fe te hemos pedido. Por Jesucristo, tu Hijo, que es nuestro camino, verdad y vida, y vive y reina por los siglos de los siglos. 
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